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2. Ritos y sacrificios humanos en el antiguo Isracl. 

En la época herodiana los judíos habían civilizado sus antiguos ritos y costumbres a 
través de la gran influencia recibida, primero de los babilonios y persas y, luego, de la cul- 
tura del helenismo; pero han llegado hasta nosotros sólidos testimonios que no permiten 
ocultar el carácter sangriento de sus más antiguas (y no tan antiguas) tradiciones. Hoy sa- 
bemos que, entre los semitas del Asia occidental, en época de peligro, el rey entregaba al- 
gunas veces a su hijo, para que muriera como sacrificio por toda la comunidad. Filón de 
Biblos, por ejemplo, en su obra sobre los judíos, transmitía la siguiente información, de 
acuerdo a lo relatado por James G. Frazer: «Era una antigua costumbre que, en momentos 
de gran peligro, el gobernante de una ciudad o nación ofreciera a su amado hijo para que 
muriera por el pueblo, como rescate ofrecido a los vengativos demonios, y mataban a las 
criaturas ofrendadas con ritos místicos. Así, Cronos, a quien los fenicios llamaban Israel, 
siendo rey del país y teniendo un hijo llamado Jeoud (en el lenguaje fenicio Jeoud significa 
«unigénito»), lo atavió con su vestido regio y lo sacrificó sobre un altar en tiempos de gue- 
rra, cuando el país estaba en gran peligro frente al enemigo».? 

Y más aún, como relatan las Escrituras: cuando el rey Mesa de Moab fue sitiado por 
los israelitas y duramente acosado en el siglo noveno antes de nuestra era,?* cogió a su 
hijo mayor y lo pasó por el fuego sobre un muro.” Por lo que, en un principio, parece no 
encontrase fuera de contexto el sacrificio de Isaac, finalmente absuelto por un ángel y sus- 
tituido por un carnero; a través del cual, según la leyenda, el dios de los patriarcas bíblicos 
pidió a Abraham una prueba de fidelidad y confianza. Lejos de constituir un inmoral ana- 
cronismo, la decisión de Abraham de asentir a la petición de la divinidad de sacrificar a 
Isaac confirmaba los hábitos culturales de un tiempo en el que los pueblos semitas ejecu- 
taban este tipo de sacrificio ritual sobre las víctimas inocentes de su descendencia. («Me 
darás el primogénito de tus hijos», exigía Yahvé a su pueblo?” a través de un exhorto cuyo 
cumplimiento atestiguaron los textos proféticos). Es decir, el sacrificio de Abraham en- 
contraba un contexto muy definido que le ofrecía verosimilitud, a pesar de que presentaba 
un discurso reclaborado textualmente mucho tiempo después y bastante diferente de los 
ritos sacrificiales israelitas y canancos. Ciertamente, según la narración de la Biblia, Abra- 
ham no se dispuso a sacrificar a su hijo con el propósito de obtener un resultado concreto 
de la divinidad, y tampoco se trató de un rito sacrificial inspirado y en consonancia con un 
planteamiento mítico predeterminado. Por lo que podemos asegurar que, según el texto 
escriturario, Abraham no se dispuso a llevar a cabo un rito sacrificial en el sentido que es- 
tamos exponiendo, cuyo significado aparentemente ignoraba y no comprendía; sino que 
su gesto fue presentado en el texto bíblico como un acto modélico de fe, de obediencia y 
de sumisión a la divinidad. Valores éstos mucho más tardíos en el tiempo que, no obstante, 


2 Cf. Eusebio de Cesarea. Preparación evangélica. 1.10. J. G. Frazer. Op. Cit. 205, 206. Filón de Biblos fue un erudito fe- 
nicio que vivió entre los siglos primero y segundo, y escribió obras en griego. 

2 Para la cronología, véase Estela de Mesa o «Piedra Moabita». 

25 2 Reyes. 3.2627. 

% Génesis. 22.3-18. 

2 Éxodo. 22.29. En la tradición semítica los primogénitos eran considerados propiedad de dios, pues se suponía que ha- 
bían sido engendrados en el templo. Pero el ritual del sacrificio de los primogénitos, como vamos a ver en otras páginas, 
fue aplacado por la muerte de una víctima sustitutoria: el Cordero; y de aquí también la prescripción veterotestamentaria: 
«Rescatarás a todo primogénito varón de tus hijos». Éx. 34.20. 
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se redactaron literariamente echando mano de la memoria de un contexto arcaico domi- 
nado por los mitos cósmicos y los ritos de sacrificio de los hijos primogénitos de Israel. 
Un tiempo que se pierde en los oscuros orígenes del judaísmo y que, en términos de lite- 
ralidad bíblica,? no concluyó hasta la instauración de la Pascua en Egipto, justo antes de 
iniciarse el Éxodo; a través de cuya narración sabemos que la muerte de los primogénitos 
fue formalmente sustituida por el sacrificio del cordero, cuya sangre en los dinteles de las 
puertas de las casas de los israelitas redimió a los hijos de Israel del sacrificio al que se vie- 
ron sometidos los hijos de los egipcios.?? 

De esta forma, para conmemorar la supuesta salida de Egipto, el dios (o los dioses) 
«proclamó [proclamaron] que, a partir de entonces, le serían sagrados todos los primogé- 
nitos al pueblo de Israel, lo mismo los de los hombres que los de los animales, y ordenó 
que se sacrificaran las criaturas comestibles, y que se redimiera a las no comestibles, en 
especial a los hombres y a los asnos, a través de un sustituto.*! Y que todos los años, du- 
rante la primavera, se celebrara un festival con los mismos ritos observados la noche de la 
gran matanza». Así fue como una costumbre arcaica asociada al sacrificio ritual de las 
víctimas inocentes de los primogénitos sirvió, según el texto de la Torá (Pentateuco), de 
base a la instauración de la Pascua judía. Una institución que todas las primaveras, coinci- 
diendo con el ritual del Año Nuevo,** y desde tiempos inmemoriales, venía celebrándose 
en Mesopotamia, y que los hebreos habían practicado en otras fechas a través de la sangre 
del sacrificio de sus hijos; hasta que el texto del Zzodo sustituyó su significado por la sangre 
del cordero. 

Y decíamos que con la instauración de la Pascua se pasó «formalmente» del sacrificio 
humano al sacrificio animal porque la narración bíblica se escribió, con toda seguridad, 
muchos siglos después de los supuestos hechos exaltados en el texto. Y porque, a pesar 
de la literalidad de los profetas, los sacrificios humanos continuaron en Israel durante 
mucho tiempo después. Hoy, sabemos a ciencia cierta que los textos definitivos”? de la 
Tanaj (Biblia hebrea), que no se «canonizaron» hasta el siglo segundo de la era cristiana, 
hay que situarlos en los años posteriores al cautiverio de Babilonia (a partir de los siglos 
sexto y quinto, e incluso en tiempos muy posteriores, como prueban algunos textos del 

siglo segundo antes de nuestra era y aún posteriores), en los que la sensibilidad, los hábitos 
ls y la misma concepción del dios de los israelitas (monolatría) había variado con- 
siderablemente en relación al periodo cananita y, cómo no, en relación al tiempo mítico y 


30 


2 Hay que distinguir la narración propiamente dicha, que evoca los siglos oscuros de la segunda mitad del segundo mile- 
nio, y el momento histórico en el que fueron redactados esos textos: a partir de los siglos sexto, quinto y cuarto antes de 
nuestra era, y aún después. 

2% Éx.4.22,23.11.5. 12.1-20, 29. Cf. J. G. Frazer. Op. Cit. 207, 208. 

30 Pueden apreciarse todavía restos de las distintas divinidades israelitas en la versión española de «Reina-Valera», que, 
sin embargo, aparecen indiferenciadas en la mayoría de las traducciones, pues ha sido norma general de la tradición sim- 
plificar en un mismo significante el singular El, el plural Elohim, Jehovah o el tetragramatón YHWH. 

3 Éx. 13.11-13, 15. 

32 J. G. Frazer. Op Cit. 207. 

33 Los israelitas adoptaron un nuevo calendario por influencia babilónica, donde el nuevo año coincidía con el mes de pri- 
mavera Nisán. 

34 Israel Finkelstein y Neil A. Silberman (La biblia desenterrada. Madrid, 2003) establecen el comienzo de la narración 
definitiva del AT al final de la realeza, en la reforma iniciada con el reinado de Josías, a finales del siglo VII antes de nues- 
tra era y muy poco antes del cautiverio de Babilonia. H.P. Blavatsky, en /sis sin velo (Vol. IV. p. 203) señala: «La llamada 
Ley de Moisés, con su inherente monoteísmo, no puede remontarse más allá de tres siglos antes de J. C., pues el Penta- 
teuco fue escrito después de la cautividad de Babilonia, cuando los reyes de Persia ordenaron la colonización de Pales- 
tina». 
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fabuloso de los faraones egipcios. El Antiguo Testamento (como el Nuevo), a juzgar por 
las más recientes investigaciones, contiene escasos elementos históricos,”” y para encon- 
trarlos hay de recurrir a la lectura hipercrítica de sus textos, a través de las prohibiciones 
y anatemas divinos, y al estudio pormenorizado de los profetas, «cuyas indiseretas revela- 
ciones suministraron los pocos datos fidedignos sobre los que apoyar la historia de Is- 
rac)»,% 

La redención de los primogénitos por la sangre del cordero (y en líneas generales por 
el rito simbólico de la circuncisión) fue, en este sentido, una muestra bastante evidente 
de los vestigios arcaicos que pervivían en la memoria de los redactores y editores de los 
textos bíblicos. Pues «los israelitas habían tomado de Canaán la terminología sacrificial, 
no sólo los diversos tipos de sacrificio, que no podían proceder de la etapa nómada de su 
existencia. Los textos ugaríticos confirmaron este punto de vista, que ya había sido pro- 
puesto antes de que se descubrieran estos documentos. [...] Y el que durante este período 
se sacrificaran a Yahvé los primogénitos implicaba necesariamente la práctica de los sa- 
crificios humanos, comunes en la tierra de Canaán».* No en vano, y manifestando a las 
claras lo que ocurría en un tiempo cuya «insensibilidad» quedó superada tras el cautiverio 
de Babilonia y los tiempos de la influencia persa, textos como Josué y 1 Reyes referían el 
caso de Jiel de Betel, de quien se decía que, «según estaba dicho», sacrificó a su hijo pri- 
mogénito y a su hijo menor con motivo de la reedificación de la ciudad de Jericó.* Por su 
parte, el Deuteronomio recordaba el inexcusable precepto de no entregar los hijos de los 
israelitas para realizar ofrendas a Moloch: un rito espeluznante, pero habitual entre los fe- 
nicios y los cananeos, quienes ofrecían a sus hijos e hijas para ser quedamos en prenda de 
expiación. 


Cuando hayas entrado en la tierra que Jehovah, tu Dios, te da, no aprenderás a hacer las abo- 
minaciones de aquellas naciones: No sea hallado en ti quien haga pasar por fuego a su hijo o a 
su hija, ni quien sea mago, ni exorcista, ni adivino, ni hechicero.* 


Miqueas, por su parte, ofrecía un indudable testimonio de las dudas de sus contempo- 
ráneos, cuando se preguntaba: 


¿Con qué me presentaré a Jehovah y me postraré ante el Dios Altísimo? ¿Me presentaré ante 
él con holocaustos, con becerros de un año? ¿Aceptará Jehovah millares de carneros o miríadas 
de arroyos de aceite? ¿Daré mi primogénito por mi rebelión, el fruto de mi vientre por el pe- 
cado de mi alma? 


Moloch*' fue un dios fenicio y cananeo adorado por muchos israelitas, cuyo culto ex- 
piatorio surgió de los ritos de la fertilidad, y cuyos sacrificios se alimentaban de los hijos 


35 [. Finkelstein y N. A. Silberman. Passim. 

34 Helena P. Blavatsky. Isis sin velo. Málaga, 2000. Vol. IV. p. 109. 

37 Geo Widengren. Religión judeo-israelita. En Historia Religionum. Vol. 1. Madrid, 1973. p. 240. 

3 Josué. 6.26. 1 Reyes. 16.34. 

% Deuteronomio. 18.9,10. 

% Miqueas. 6.6.7. 

41 Según Widengren (Religión judeo-israelita. 213), el término Moloch, Molok, Molek se ha solido interpretar como nom- 
bre de un dios, Molek, que sería una desfiguración del epíteto divino melek, «rey». Sin embargo, se ha demostrado que, en 
púnico, «molk» es un término sacrificial que podría significar «ofrenda» en general; lo que indicaría que las expresiones 
del Antiguo Testamento, al menos en parte, son erróneas o han sido malinterpretadas. 
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e hijas de tierna edad de sus fieles y adoradores. Durante los sacrificios, los sacerdotes 
provocaban un gran estruendo de trompetas y tambores, de tal manera que quedasen mi- 
tigados los llantos de los sacrificados y resultasen imperceptibles los gritos ante sus acon- 
gojados progenitores. Se ha identificado tradicionalmente a Moloch con Baal, y cada vez 
son más los investigadores que asimilan a éstos con el primer dios de los hebreos, El.2 En 
este sentido, los israelitas no pudieron disfrazar una verdad indisimulable en el trasfondo 
de los textos de las Escrituras, y hoy fehacientemente comprobada, a pesar de la labor de 
mistificación de las diferentes ediciones, exégesis y traducciones. Era lo que sucedía con 
la adoración de diversas divinidades y con la práctica de sacrificios humanos más allá, in- 
cluso, de la división del imperio de Alejandro y de los comienzos del helenismo. De ello 
dio fe el hecho histórico acaccido el año 169 antes de nuestra era, cuando, al entrar en el 
Templo de Jerusalén, Antíoco Epífanes encontró a un hombre dispuesto al sacrificio.* 
Por lo demás, el libro de ./weces había sido sumamente explícito y elocuente al presentar 
la ofrenda en holocausto que hizo Jefté de su hija virgen, a cambio de que Dios propiciase 
su victoria sobre los hijos de Amón. Y ello en un tiempo en que ya prácticamente todos 
los pueblos circundantes habían abandonado este tipo de prácticas rituales: 


Y Jefté hizo un voto a Jehovah diciendo: «Si de veras entregas en mi mano alos hijos de Amón, 
cualquiera que salga de las puertas de mi casa a mi encuentro, cuando yo vuelva en paz de los 
hijos de Amón, será de Jehovah; y lo ofreceré en holocausto». 

[...] 

El los venció con una gran derrota desde Aroer hasta la entrada de Minit, veinte ciudades; y 
hasta Abel-Queramim. Así fueron sometidos los hijos de Amón por los hijos de Israel. Enton- 
ces Jefté llegó a su casa en Mizpa. Y he aquí que su hija salió a su encuentro con panderos y 
danzas. Ella era su única hija. 


Una declaración del profeta Amós” citada en Hechos de los Apóstoles** parece corro- 
borar que los israelitas tuvieron alguna vez un santuario portátil dedicado al dios fenicio- 
cananeo. Por lo que no debe sorprendernos que, más allá de la normativa establecida en 
el Deuteronomio, apareciesen en las Escrituras hebreas al menos una decena de relatos 
que hablaban del sacrificio en holocausto de los hijos de Israel. Citas y referencias de ca- 
rácter condenatorio, es cierto, dado lo avanzado del tiempo en que se escribieron estos 
textos, pero sumamente descriptivas del pasado común compartido con fenicios y cana- 
neos. En 2 Keyes, por ejemplo, se narraba el reinado no del todo ortodoxo del judaíta 
Acaz, quien no demasiado escrupuloso ante los ojos de Yahvé, «anduvo en el camino de 
los reyes de Israel, e hizo pasar a su hijo por el fuego».* Con frecuencia, también, los hijos 


2 H.P. Blavatsky, ya a finales del siglo diecinueve, manifestaba: «El Antiguo Testamento nos muestra a Jehovah con todos 
los atributos de Saturno, no obstante, las transmutaciones de Adonai en Eloi, y en Dios de dioses y Señor de señores. En 
simbología comparada, Saturno equivale a Moloch, Hércules y Shiva». (Isis sin velo. Vol. IV, p. 189). En otro apartado de 
la misma obra señalaba: «Hemos de recordar que Shiva, Baal, Moloc y Saturno son idénticos; que aún hoy mismo los ára- 
bes mahometanos consideran a Abraham como a Saturno en la Kaaba; que Abraham e Israel eran distintos nombres de Sa- 
turno; y que Saturno ofreció su hijo unigénito en sacrificio a su padre Urano y que se circuncidó a sí mismo y obligó a la 
circuncisión a sus parientes y aliados». (Isis sin velo. Vol. IL. p. 301). Y en otra parte de esta misma obra insistía: «Moloc y 
Chiun eran diversas expresiones nominativas del concepto de Saturno, idéntico a Baal, Kivan y Siva, cuyos símbolos se 
apropiaron los hebreos». (Isis sin velo. Vol. IM, p. 243). 

4 H.P. Blavatsky. Op. Cit. IV. 201. 

$4 Jueces. 11.30-34. 

45 Amós. 5.26. «Llevasteis el tabernáculo de vuestros ídolos Moloch y Quiún». 

4 Hechos. 7.43. 
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de la zona norte de Israel, según se narraba en esta misma obra, «hicieron pasar por fuego 
asus hijos y a sus hijas, practic. aron los encantamientos y las adivinaciones, y se entregaron 
a hacer lo malo ante los ojos de Jehovah, provocándole la ira».* Y el rey judaíta Manasés, 
que continuó los pasos descarriados de algunos de sus predecesores, «edificó altares a 
todo el ejército de los cielos en los dos atrios de la casa de Jehovah. Hizo pasar por el fuego 
asu hijo, practicó la magia y la adivinación, evocó alos muertos y practicó el espiritismo».” 

La letra pequeña de los testimonios de los profetas resulta hoy sumamente esclarece- 
dora: porque «los hijos de Judá han hecho lo malo ante mis ojos», aseguraba Yahvé en el 
texto de Jeremías. «Han puesto sus ídolos abominables en el templo que es llamado por 
mi nombre, contaminándolo. Han edificado los lugares altos del Tofet, que están en el 
valle de Ben-hinom, para quemar en el fuego a sus hijos y a sus hijas, cosa que no les 
mandé». Por tanto, concluía Yahvé: «He aquí que vendrán días en que no se dirá más Tofet, 
ni valle de Ben-hinom, sino Valle de la Matanza. Y los cadáveres de este pueblo servirán 
de comida a las aves del cielo y a los animales de la tierra».* Ante lo cual, el testimonio de 
Ezequiel condenaba alegóricamente a toda la nación de Israel: «Además de esto, tomaste 
atus hijos y a tus hijas que me habías dado a luz, y los sacrificaste ante ellos para que fuesen 
consumidos. ¿Eran poca cosa tus prostituciones? Pues degollaste a mis hijos y los diste 
para hacerlos pasar por el fuego ante ellos. En medio de tus abominaciones y de tus pros- 
tituciones, no te acordaste de los días de tu juventud, cuando estabas desnuda y descu- 
bierta, revolcándote en tu sangre».?' 

Como vemos, el tono bíblico con el que se abordaban los sacrificios humanos resultaba 
generalmente condenatorio, como todo aquello referido a la mitología cósmica, pero muy 
ilustrativo de una realidad insoslayable que no pudo ocultarse; pues repetimos que el texto 
de las Escrituras fue fruto de una elaboración muy tardía en relación a los supuestos acon- 
tecimientos que se narraban. En este sentido, y lejos de una lectura superficial y piadosa 
de la Biblia, James G. Frazer llegó a proponer incluso la hipótesis del sacrificio de los pri- 
mogénitos cananeos como un rito sangriento de procedencia genuinamente israelita. En 
esta línca, y quizá abandonado a un exceso de audacia interpretativa, el antropólogo de 
origen escocés pudo afirmar: «Cuando recordamos que los israelitas pertenecían al mismo 
tronco semítico del pueblo al que “conquistaron” y al que abiertamente despreciaban, y 
que varias ramas de la raza semítica practicaron el sacrificio humano, quizá nos sintamos 
inclinados a pensar que fue el pueblo elegido el que tal vez trajo consigo a Canaán las se- 
millas que más tarde germinaron y dieron tan atroces resultados». Pero no hace falta lle- 
gar tan lejos, sobre todo teniendo en cuenta que hoy empezamos a conocer que los 
israclitas, si dejamos de lado el primitivo origen nómada de las migraciones semitas occi- 
dentales, jamás hasta la época persa y helenística traspasaron los dominios geográficos de 
su franja mediterránea; y que solo viajaron como deportados, bien por los asirios a Nínive 
en el siglo octavo, bien por Nabucodonosor a Babilonia en el siglo sexto, o a través de la 
imaginativa historización de sus propios mitos y leyendas.** Basta con que admitamos los 
sacrificios y los rituales primitivos hebreos como algo contextualizado y perfectamente 


17 2R.163. 

$8 2R.17.17. 

% 2R.21.3-6. 

5 Jeremías. 7.30-33. 

5 Ezequiel. 16.20,21,22. 

32 3. G. Frazer. Op. Cit. 206, 207. 

53 Cf. 1. Finkelstein y N. A. Silberman. Op. Cit. 63 y ss. 
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indiferenciado de las tradiciones y hábitos culturales de los pueblos semitas circundantes 
de la costa mediterránea oriental. «Pues al reunir sus tradiciones —concluía Frazer—, y ob- 
servar con cuánta precisión encajan, y éstas con la costumbre hebrea de sacrificar a sus 
primogénitos a Baal o Moloch pasándolos por el fuego, resulta difícil oponerse a la con- 
clusión de que los israelitas sacrificaban a sus hijos primogénitos regularmente».?* 

Todo lo cual nos permite deducir que la redención de los primogénitos por la muerte 
del cordero, expresada en la institución de la Pascua (formalmente reformada y expresada 
en una nueva concepción de la temporalidad y de la historia), fue la manera de mitigar, 
muy posteriormente, una antigua costumbre sacrificial que había sido norma durante si- 
glos. En las Escrituras hebreas encontramos, no obstante, tres líneas sustitutorias dife- 
rentes de los antiguos ritos cosmológicos y de los sacrificios humanos; tres líneas 
relacionadas con el mito y el ritual de lar muerte del Rey Sagrado y la fiesta del Año Nuevo 
(coincidente con la Pascua); todas ellas muy influidas, en tiempos históricos, por la cultura 
mesopotámica, y que se convirtieron, más tarde, en base argumental del futuro mito cris- 
tiano: la tradición del Chivo Expiatorio, contenida en el Zeváico” y en Ezequiel; la tra- 
dición del Siervo Sufriente de Isaías?” y la tradición del Cordero pascual contenida en 
Jeremías.** Todo ello sin menosprecio de las misteriosas palabras de Zacarías referidas a 
la muerte de un dios «traspasado» al que debían llorar los habitantes de Jerusalén: «En 
aquel día sucederá que buscaré destruir a todos los pueblos que vengan contra Jerusalén. 
Y derramaré sobre la casa de David y sobre los habitantes de Jerusalén un espíritu de gracia 
y de súplica. Mirarán al que traspasaron y harán duelo por él con duelo como por el hijo 
único [unigénito], afligiéndose por él como quien se aflige por un primogénito. En aquel 
día habrá gran duelo en Jerusalén, como el duelo de Hadad-rimón, en el valle de Me- 
guido». 


54 3. G. Frazer. Op. Cit. 208. Hay que decir que ninguno de estos últimos párrafos apareció en el compendio de La rama 
dorada de 1922, dada la mala impresión que los textos producían a judíos y cristianos. 

55 Levítico. 16. 

5 Ez. 43.21-27. 45. 

5 Isaías. 53.3-8. 

58 Jer, 11.19. 

5 Zacarías. 12.9-11. 
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